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Elina Dabas Presidenta de FUNDARED (Fundación para el desarrollo y la promoción de las redes 
sociales) (Argentina). 

“La educación del niño compete a todo el poblado” 

Proverbio africano 

que al significarse muchas veces como una amenaza y una debilidad y no como una oportunidad y una fortaleza, 
dificultan el proceso de desarrollo del niño. 

En muchas oportunidades, podemos comprobar que el niño no avanza en sus aprendi- zajes cuando los padres y el 
docente actúan sin coordinar sus objetivos y expectativas con respecto al proceso educativo. Al contrario de lo que 

se presupone, no existen familias desinteresadas o indiferentes por la educación de sus hijos, sino formas di-  

ferentes de expresar su interés que requiere del conocimiento de códigos culturales y comunicacionales. ¿CÓMO 
FAVORECER EL APRENDIZAJE DE LOS NIÑOS? Esta pregunta guía y al mismo tiempo desvela a todos los que 
nos preocupamos por 

Permanenteme
nte escuchamos acerca de la necesidad de modificar las relaciones la educación. Al mismo tiempo sabemos que se 
trata de una tarea que la escuela no 

entre la 
escuela y la familia. Pero tenemos que anticipar que no hay posibilidad de puede encarar sola, aún con la extrema 



responsabilidad que le cabe. Surgen entonces 

cambio si no 
cambiamos cada uno de los actores que participamos en el proceso nuevos interrogantes ¿Cómo utilizar el poder 
generativo de la familia para potenciar 

educativo: 
desde las formas de relación entre los docentes y con los padres hasta las la capacidad creativa de la escuela? 
¿Cómo activar la misión, el profesionalismo y la 

concepciones 
arquetípicas acerca de la familia. buena voluntad de la organización escolar para favorecer la validación de los niños 
por parte de la familia? ¿Cómo colaborar en la activación de la red social inmediata de la 

Resulta 
entonces importante sincerarnos acerca del lugar que creemos que la familia familia para desalienarla y ayudarla en 
su tarea de socialización? 

tiene en la educación de sus hijos: ¿acompañantes pasivos o activos participantes ? Así como discutir acerca de 
cuál es el principal desafío de la educación hoy: ¿Transmisión S E R 

La educación en general, y las escuelas en particular, han comenzado a preocuparse por la relación con las familias 
de sus alumnos, al mismo tiempo que requieren una mayor 

de 
saberes cerrados o construcción de ámbitos de búsqueda y creación de conocimien- O N E M 

participación de las mismas en el proceso educativo. Por lo general, este requerimiento 

to con todos los actores que conforman la comunidad educativa? 

N E O T N E 

de participación está condicionado a las necesidades que la escuela visualiza como importantes. Por ejemplo, 
ayudar en las tareas escolares; asistir a reuniones y actos. 

LAS 
FAMILIAS Y LA ESCUELA I M A T 

En esta 
búsqueda de las interacciones posibles, resulta importante detenernos a pen- R O P 

Sin embargo, resulta difícil tener la visión de que el niño y el joven, hijo y alumno, viven 

sar en 
las situaciones que atraviesan las familias y las escuelas. Es a propósito que M O C 

y crecen entre ambas instituciones que tienen un objetivo común: su desarrollo. Ambas 

remarco 
el plural, porque la posibilidad de pensar en las singularidades es lo que nos L E D S 

organizaciones forman parte de un sistema social y cultural que significan funciones, 

facilitará un trabajo en conjunto. La búsqueda de denominadores comunes se realiza a 

O N R 

adjudican posiciones y definen territorios de influencia y actuación, condicionando el 

partir de 
mirar las singularidades y no sólo la recurrencia. O T S A R T E R 

accionar de sus actores 

Uno de los aspectos importantes a considerar es que las configuraciones familiares de 



B O 

Carlos Sluzki (1998) plantea que cada uno de estos sistemas –familia y escuela– tienden 

los 
alumnos se alejan cada vez más del modelo social preconcebido: grupo conviviente S R A N 

a operar como si no fueran secantes ( es decir, parcialmente superpuestos) sino tangentes 

de madre 
y padre con hijos biológicos de ambos. Algunas de las familias poseen esta I L P I 

(es decir, tocándose en los bordes, sin poder afectarse recíprocamente). Sin embargo, las 

caracterí
stica, pero otras adoptan un tipo de organización diferente: familias uniparen- C S I D I 

familias y las escuelas poseen una tarea en común de interacción y de mutua influencia, 

tales, con 
hijos de parejas anteriores, convivientes con la familia extensa o con otras T L U M 

personas con las que no hay relación de parentesco. 

O S E R G N 

. Versión modificada del capítulo publicado en Viviendo Redes. Experiencias y Estrategias para fortalecer la trama 
social, Dabas, E. Ediciones CICCUS, Buenos Aires, 007. 

Por otro 
lado, la situación por la que atraviesan es diversa. Encontramos familias O C V 

. en Kñallinsky, Eva: La Participación Educativa: Familia y Escuela. Universidad de las Palmas de la Gran Canaria. 
Servicio de Publicaciones 

que 
sufrieron procesos de migración; otras, con situación de inestabilidad laboral. I 

La dificultad para reconocer la diversidad lleva a encuadrar a los grupos familiares de 
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acuerdo a un modelo prototípico, el enunciado más arriba, y considerar “disfuncional” al proceso de aprendizaje del 
niño cualquier otro que no se adapte a él. 

Otro de los aspectos significativos es la aceptación de que las familias poseen valora- ciones diferentes acerca de la 
escuela y que por lo tanto varían tanto sus expectativas hacia el éxito de los hijos como la ayuda que brindan con 
respecto a la demanda de la escuela. También existen diferencias con respecto a la participación y las relaciones 
que establecen con los docentes, dependiendo esto de sus experiencias previas y del modo en que la escuela 
promueva el acercamiento. 

Resulta también importante considerar que los distintos miembros de las familias participan en diversos contextos, lo 
cual modifica implícita y explícitamente las posibi- lidades de aprendizaje de sus integrantes, al enriquecer cada una 
de las interacciones con las experiencias realizadas en los diversos ámbitos de acción. La información que los niños 
aportan provenientes del ámbito escolar o de las casas de sus compañeros; los comentarios que los padres reciben 
en su trabajo acerca de modalidades de vida y de crianza, influencian y modifican cada una de las relaciones 
cotidianas. 

LAS ESCUELAS Y LAS FAMILIAS Con relación a la escuela, resulta importante contextualizar su situación actual, 
rela- cionada con su devenir histórico. Cuando menciono la escuela, me refiero a la organi- zación escolar, situada 
en un territorio determinado. Esta organización está inmersa en un conflicto ya que los elementos fundamentales 
estructurales son los mismos desde su fundación, pero el contexto social plantea otras necesidades. 

El sistema educativo moderno nació a mediados del siglo XIX para reproducir lo que la iglesia no podía hacer 
plenamente. En la modernidad, con el auge del capitalismo y el pleno desarrollo de la revolución industrial, se 
produjeron migraciones masivas a las ciudades. Las familias y sobre todo los niños perdieron el hábitat rural 
acogedor, pasan- do a vivir en un ambiente degradado. Las mujeres se insertaban progresivamente en los ámbitos 
laborales. Así, los más pequeños quedaban totalmente expuestos; podían ser llevados a trabajar en las fábricas 



recibiendo maltrato físico y psicológico. 

Para atenuar esta situación y dado que la iglesia por si sola no podía afrontar el cuidado de los menores, se crean 
las escuelas, comenzando el Estado a tener influencia en la educación. Surge así un sistema destinado a adaptar a 
los más jóvenes al mundo social vigente. No se pensaba en la posibilidad de que en la escuela se les enseñara 
instrumentos que le posibilitaran luego trabajar autónoma y creativamente. Para que fueran “buenas personas” 
debían ser disciplinados, dóciles, obedientes, y además 

alimentarse adecuadamente porque necesitaban de la fuerza física para trabajar más adelante en las fábricas. Esa 
función inicial de la escuela ha marcado su estructura, su organización. Estaba en función de que los niños tomasen 
nota, incorporasen, asi- milasen la herencia del pasado. 

Desde esta perspectiva, la participación de las familias se limitaba a enviar a los hijos a la escuela, delegando en los 
docentes la responsabilidad total del proceso educativo. Esto coincidía con que hasta épocas muy recientes los 
saberes útiles para trabajar no se daban en la escuela, bajo el supuesto de que la escuela tenía que brindar una 
“formación de base”, y los saberes útiles se obtenían en otra parte. Todos los oficios y profesiones se aprendían 
siguiendo a otro que ya lo sabía y lo estaba practicando. Ni siquiera el egreso de una carrera universitaria proveía de 
los instrumentos necesarios para desarrollarla. Seguía siendo necesaria la “práctica”. (Schön, 1980). 

Pero hace alrededor de treinta años el quehacer educativo comenzó a ser valorizado en términos de éxito y fracaso 
en los aprendizajes. Se planteó primeramente en Es- tados Unidos y en Europa que la educación resultaba poco 
eficaz en función de los requerimientos del mundo moderno: no formaba para el mundo del trabajo ni para las 
transformaciones constantes que éste experimentaba. S E R O N E M 

Cuando la sociedad comenzó a plantear el problema de la escuela como un problema 

N E O 

de calidad, de baja eficacia, de baja rentabilidad, de incremento del fracaso escolar, 

T N E I 

de la desmotivación de los docentes, las familias, que forman parte del sistema social, 

M A T 

comenza
ron a variar su posición respecto a la escuela, comenzando a preguntarse, R O P M 

algunos; a reclamar, otros, acerca de para qué debía servir la educación. 

O C L E D S 

El problema queda planteado en términos dicotómicos: o la inadaptación de la es- 

O N R O 

cuela frente a un mundo en mutación, quedando la institución como responsable; o 

T S A 

la inadaptación de los alumnos al sistema educativo, con responsabilidad adjudicada 

R T E R 

fundamentalmente a las familias. Todo problema formulado en estos términos empo- 

B O S 

brece las posibilidades de análisis. Polarizando, se obvian las referencias al cambio 

R A N 

cultural, 
al cambio social, al cambio político que llevan a todos los que conforman la I L P I C 



trama social a plantear la modificación de lo que ya viene establecido. 

S I D I T L U M 

COMPARTIENDO TERRITORIOS 

O S E 

La posibilidad de visualizar a las organizaciones insertas en una red de relaciones, con 

R G N O 

actores sociales diversos interactuando permanentemente e influyendo en su desarro- 

C V I 

llo, conlleva la posibilidad de formular un modo de relación diferente entre las familias y las escuelas. 
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Desde esta posición podemos entonces pensar que las familias, las escuelas y las diversas organizaciones de la 
comunidad pueden mejorar su interrelación para con- tribuir a un mejor proceso educativo, ya que el cambio 
tecnológico y cultural no pasa necesariamente por la escuela en sí misma sino que acontece adentro y afuera de 
ella, sin poder delimitar claramente donde comienza uno u otro. 

¿Pero qué es lo que las escuelas y las familias pueden hacer para desarrollar las habi- lidades que permitan 
situarse en este mundo cambiante? 

En primer lugar, pensar que los cambios no provienen solamente de la estructura ma- croeducativa. Aún más, que 
los cambios propuestos desde el sistema son imposibles de llevar a cabo sin la intervención activa y responsable de 
todos los agentes sociales involucrados. Me refiero al modo en que padres y docentes comienzan a armar un nuevo 
contexto significativo que les posibilite ir compartiendo información, tareas, algunas decisiones, al mismo tiempo que 
se respetan los ámbitos específicos de ac- cionar. Cada una de las familias ha ido encontrando modos de 
posicionarse y resolver los problemas educativos de sus hijos. No sólo es importante que estas experiencias se 
compartan entre sí sino que también los docentes pueden encontrar pautas de acción que les posibilite desarrollar 
un curriculum a medida de sus alumnos y no alumnos a la medida del curriculum. La escuela tiene la posibilidad de 
plantear en su proyecto educativo institucional las formas de convocatoria y participación de los padres, la 
posibilidad de generar confianza, de compartir y delegar responsabilidades. 

Para esto, en segundo lugar, tenemos que considerar el tema de la participación. No se pasa de un estado a otro 
sólo por decisión unilateral; esto es, que la escuela, a través de los docentes, puede ser convocante a trabajar en 
conjunto, pero una vez que la con- vocatoria se activa, las metas y las acciones pueden variar con respecto a la 
propuesta inicial y no siempre esto es sencillo de aceptar. Muchas veces la participación se resume en preguntarles 
a las personas qué les gustaría tener o realizar pero no siempre se incluye la pregunta de qué están dispuestos a 
hacer para obtenerlo. Evidentemente, esto remite a un protagonismo responsable y una vez que se comienza a 



hacer marchar este proceso, la participación avanza en dirección a la toma de decisiones compartidas entre los 
actores sociales involucrados. Y este es un punto que requiere de un salto cualitativo en la forma de pensar. ¿Todo 
se decide en conjunto? ¿A quiénes implica este conjunto? ¿Cuáles son las decisiones que atañen sólo al sector 
docente? ¿Cuáles a los padres? ¿Y los alumnos, en que pueden participar? 

Resulta importante aclarar que la participación tiene diferentes gradientes. Muchas veces se define como la 
asistencia de los padres a la transmisión de información (entrega de 

boletines; preparación de una actividad; informe acerca del desempeño) Sin embargo, hay otras formas que implican 
una progresiva involucración (Kñallinsky, 1999): 

· Consulta: se solicita la opinión de los participantes aunque la decisión final queda en manos del equipo docente. 

· Elaboración de propuestas: los participantes toman parte en la formulación, el análisis y la evaluación de 
opciones, argumentando a favor o en contar, pero es el equipo docente quien decide aprobando, modificando o 
rechazando las propuestas formuladas. 

· Delegación: existe una delegación de atribuciones. La persona delegada tiene com- pleta autonomía, puede 
tomar sus propias decisiones, si bien la autoridad definitiva cae en el delegante. 

· Codecisión: la decisión es tomada por todos los participantes por lo que hay una influencia directa en la elección o 
rechazo de los proyectos propuestos. 

· 
Cogestión: la participación se da no sólo en la toma de decisiones sino también en la S E R O N E M 

puesta en práctica de las mismas. 

N E O 

Si bien los últimos niveles difícilmente se alcanzan, esto no excluye que existan ex- 

T N E I 

periencias en las que aparezca la cogestión 

 

. De todos modos, es importante destacar 

M A T 

que 
aunque la participación se limite a la información, es importante prever formas de R O P M 

recepcionar las opiniones que ésta suscita. 

O C L E D S 

En tercer lugar, sería interesante que tanto las escuelas como las familias lograrán 

O N R O 

relacionarse para encontrar nuevas posibilidades de conexión. Y esto implica necesaria- 

T S A 

mente la legalización de los saberes de todos, la búsqueda activa entre los integrantes 

R T E R 

de la red social para que en lugar de cerrar el campo de responsabilidades, éste se 

B O S 

ensanche. El planteo de que la escuela es la que tiene que enseñar todo, corresponde 

R A N 



a un 
paradigma de tipo universalista que no coincide con la realidad actual. Los cono- I L P I C 

cimientos se han diversificado y especializado hasta el punto de que resulta imposible 

S I D I T 

que un docente o un grupo de docentes abarque toda la gama de conocimientos. Por 

L U M 

otro lado, se trata de enseñar desde un marco que posibilite mostrar cómo se busca la 

O S E 

información, la riqueza de saber interrogar a otros, la posibilidad de brindar un servicio 

R G N O C V I 

. En nuestro país se desarrolla desde hace más de diez años el proyecto educativo CEPT (Centros Educa- tivos para 
la Producción Total) Una descripción del mismo se puede consultar en Dabas, E. y Najmanovich, 
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JÓVENES “EN CONFLICTOS”: ACERCA DE LOS PROCESOS DE 
VULNERABILIZACIÓN 
Elina Dabas Presidenta de FUNDARED (Fundación para el desarrollo y la promoción de las redes 
sociales). (Argentina). 

En el presente trabajo se pretende analizar una serie de dimensiones que entrelaza- damente producen Procesos de 
Vulnerabilización de los Jóvenes argentinos y en gran medida, de los latinoamericanos. 

Se considera la crisis actual, y en perspectiva histórica, de aspectos macroestructu- rales, que afectaron al conjunto 
de la población a partir de los grandes cambios de la economía sufridos en todo el mundo, pero que impactaron de 
un modo particularmente negativo a la región latinoamericana. 

En un segundo orden, se intenta problematizar las consecuencias que el contexto socio- económico produjo en los 
jóvenes (personas entre 15 y 24 años) a partir de considerarlo un sector poblacional, con características propias. La 
temática de la seguridad-insegu- ridad atraviesa y orienta las ideas que se postulan en todo el trabajo. Ésta también 
se aborda desde una perspectiva amplia que pretende desentrañar los múltiples sentidos que ella encierra. 

Por último, se proponen una serie de acciones y sugerencias destinadas al trabajo con jóvenes de comunidades 
vulnerables. 

JÓVENES “EN CONFLICTOS” Y PROCESO DE CRIMINALIZACIÓN DE LA POBREZA El incremento de los índices 
de criminalidad de América Latina en las dos últimas décadas y el aumento de la sensación de inseguridad de las 
poblaciones de los centros urbanos resultan propiciar la aparición de tesis extremas. Entre estas ideas, una de las 
más fuertes es la sospecha generalizada que cae sobre los jóvenes en situación de pobreza, abonada por las 
estadísticas que demuestran que la mayor parte de los actos delictivos son cometidos por personas que pertenecen 



a esa franja etaria. 

Numerosos estudios observan significativas correlaciones en tres áreas: ascenso de la delincuencia y las tasas de 
desocupación juvenil, deterioro familiar con delincuencia, bajos niveles de educación y criminalidad. Estos análisis 
marcan una tendencia muy 

fuerte a identificar cualquiera de ellas con la posibilidad de actos delictivos. Esto es lo que varios estudiosos han 
denominado proceso de “criminalización de la pobreza”, desde el cual toda persona que vive en un ámbito y 
situación con pocas posibilidades de acceso al consumo, puede ser potencialmente criminal. Esta visión centra en la 
responsabilidad de las personas, en sus comportamientos individuales, un movimiento que al menos tiene unas 
cuantas dimensiones más. 

Desde hace varios años estamos intentando trabajar críticamente esta línea de pensa- miento, analizando el 
entrecruzamiento de diversas perspectivas que contribuyan a pen- sar la vulnerabilización desde un abordaje que 
incluya la complejidad del problema. Por lo tanto, los temas que se abordan son las diferencias entre la Doctrina de 
Seguridad Ciudadana y la Doctrina de Seguridad Humana. Interesa puntualizar las diferencias conceptuales y sus 
consecuencias en materia de políticas públicas. Mientras que la primera, so pretexto de procurar seguridad, hace del 
Derecho un aparato de guerra, que debilita los lazos de solidaridad entre y al interior de las distintas clases sociales, 
y en su sitio coloca vínculos de subordinación, sometimiento y lucha, la segunda, es la condensación de todos los 
derechos humanos, pudiendo establecer dos niveles básicos de seguridad: la liberación frente a las amenazas 
crónicas como el hambre o la enfermedad, y la protección contra alteraciones súbitas en el hogar, el trabajo, los S E 
R O 

ambientes públicos y en general en la vida cotidiana. En este sentido, la Inseguridad 

N E M 

queda fuertemente asociada a la inequidad. 

N E O T N E I 

También resulta importante analizar la crisis de imagen de futuro y el incremento de la 

M A T 

insegurid
ad como elementos causales asociados a la misma. La enorme brecha entre R O P M 

las aspiraciones y lo posible les produce tristeza, frustración y desaliento. El concepto 

O C L 

de seguridad que rescatamos para nuestro trabajo está íntimamente relacionado con 

E D S 

lo que el PNUD denomina Seguridad Humana. En tal sentido, cuando hablamos de 

O N R O 

seguridad hacemos referencia a aquellos niveles de certidumbre necesarios en la vida 

T S A 

cotidiana de las personas, en tanto tornan posible una adecuada gestión de los planes 

R T E R 

personales y familiares de vida. 

B O S R A N 

La 
educación y el trabajo, en ese contexto, constituye uno de los más relevantes I L P I C 

mecanismos de seguridad (aunque, obviamente, no el único). Otros mecanismos que 



S I D I T 

coadyuvan a la construcción de seguridad son la familia, la salud, otras instituciones 

L U M 

y las redes de pertenencia. 

O S E R G N O 

Otro de los temas desarrollados es el referido a “Inseguridad” y Medios de Comunica- 

C V I 

ción. Al respecto, se analiza el reconocimiento de un supuesto que organiza la lectura mediática de la infancia y 
juventud de los sectores populares: la existencia de un tipo 
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de familia y de infancia desprotegida y abandonada por el Estado, lo que constituye una peligrosidad latente. De 
aquí se deriva la visión de las “dos infancias y juventudes”: una en peligro (hay que prevenir); una peligrosa (hay que 
controlar, vigilar, asistir). 

CONTEXTO SOCIAL Y ECONÓMICO ACTUAL PRODUCTOR DE VULNERABILIDAD Este tema implica el análisis 
de las condiciones de educación, trabajo, salud, que producen condiciones de vulnerabilidad este grupo etáreo. 
Distintas fuentes secun- darias evidencian la situación actual de los jóvenes en cuanto al nivel de pobreza, el 
desempleo, nivel de escolaridad, deserción escolar, causas de muerte, acceso a la salud, participación en 
organizaciones políticas, de la comunidad, entre otros. 

Ha sido ampliamente señalada por numerosos estudios la importancia del proceso educativo como modo de 
inserción social, acceso a mejores posibilidades de vida y desarrollo de personas responsables y participativas en su 
comunidad. De este modo, y a diferencia de lo que ocurre con el ejercicio de otros derechos, el del derecho a la 
educación requiere no solamente que las instituciones responsables no impidan su realización sino que intervengan 
activamente para asegurar que sus depositarios puedan efectivamente ejercerlos en condiciones compatibles con el 
disfrute de otros derechos. 

El mercado de trabajo no ofrece una alternativa de socialización e integración para quienes abandonan la escuela. 
Los niveles de desempleo juvenil son muy alto (y más altos aún para quienes tienen pocos años de escolarización). 
En estas condiciones, la no asistencia, la asistencia esporádica o el abandono de la escuela agudizan la desventaja 
social de origen en estos jóvenes, castigando con peores condiciones de empleo y probabilidades de progreso futuro 
su incorporación prematura y precaria a mercados de trabajo con escasa capacidad de integración. 

La educación argentina enfrenta el serio problema de la retención en la escuela con calidad educativa, dificultades 
de acceso o de terminación de la educación media, dado el grupo etáreo de referencia. Esto marca un panorama 



claro respecto a procesos de vulnerabilización creciente. 

Con respecto a la existencia de posibilidades laborales para los jóvenes, el desempleo juvenil registró un fuerte 
aumento durante la última década y afecta ahora a 88 millo- nes de personas entre 15 y 24 años en todo el mundo, 
según un nuevo estudio de la Oficina Internacional del Trabajo (OIT, 2004). 

Con respecto a los problemas principales actuales de salud de los jóvenes vulnerables se señala la proliferación de 
VIH- Sida, las adicciones, y la violencia. El VIH-SIda se 

ha propagado con mayor intensidad entre jóvenes mujeres de los sectores más pobres de la sociedad. Concluyendo 
tristemente que el Sida “es cada vez más femenino, más joven y más pobre”. En relación al consumo de sustancias 
psicoactivas, el alcohol es la sustancia que más consumen los jóvenes. El consumo de droga reproduce la lógica del 
consumo de bienes en nuestra sociedad. Por esto, las drogas que consumen los jóvenes de los sectores más 
pobres suelen ser mucho más nocivas que las que consumen los más ricos. En el Censo del 2001, se estipuló que 
casi 4.000.000 de jóvenes entre 15 y 24 años no están cubiertos por la seguridad social ni plan de salud privado. 

LAS FAMILIAS Familias que favorecen “el riesgo” A nivel mundial, la “crisis de la familia” se transformó en la clave 
para explicar la paradoja de la pobreza y la alienación en el medio de la abundancia de sectores minori- tarios de la 
población. Se le atribuye desde el déficit en los aprendizajes hasta acciones delictivas, en una escala que va desde 
agresiones verbales hasta homicidios. 

Concepción dominante de “La familia” Por un lado, las políticas sociales y la sociedad en general han delegado en la 
familia, como mandato, la responsabilidad respecto de la crianza y socialización de niños y S E R O 

niñas. Por el otro, la consideración de la familia como la organización social básica y 

N E M 

primigenia de la estructura social. Se considera, entonces, una responsabilidad poder 

N E O 

revisar y trabajar permanentemente el “fundamentalismo familiarista” que está im- 

T N E I 

pregnado en la sociedad. 

M A T R O P M 

Sistemas de institucionalización vs. Restitución Comunitaria 

O C L 

Considerada la ineficacia de numerosas mediaciones institucionales, resulta intere- 

E D S 

sante considerar estrategias que tienden por un lado, a evitar la institucionalización 

O N R O 

de jóvenes cuyos problemas pueden resolverse con el apoyo a aquellos que sostienen 

T S A 

y acompañan en su proyecto de vida. Promueven el reconocimiento de la transferen- 

R T E R 

cia de funciones básicas a sujetos sociales no claramente percibidos por el sistema 

B O S 

dominante, pero que desempeñan una función esencial en la vida de las personas. Es 

R A N 



fundame
ntal rever estrategias que tiendan al fortalecimiento del lazo social y a generar I L P I C 

condiciones que posibiliten una auténtica restitución comunitaria. 

S I D I T L U M 

JÓVENES, CIUDADANÍA Y POLÍTICA 

O S E 

Partidos políticos 

R G N O 

Resulta evidente un rechazo sistemático al compromiso con las actividades políticas 

C V I 

y con los partidos políticos, en toda la población en general y en los jóvenes en particular. 
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Como consecuencia de la globalización, se pasó de discursos y políticas de alto contenido ideológico, a discursos y 
políticas sin distinción ideológica (pasando de una separación clara de los polos políticos a un eclecticismo utilitario 
de las ideas y conceptos de los distintos polos de acuerdo a las circunstancias predominantes en el momento. el 
desinterés y el descreimiento de los jóvenes argentinos “están asociados con el desconocimiento, tanto del 
funcionamiento de las instituciones como de los nombres de funcionarios o del contenido de la Constitución. Hay una 
relación entre desconocimiento y desinterés: no buscan conocer más porque no los atrae vincularse con la política 
tal como está” 

Participación de los jóvenes en los movimientos sociales En América latina es notable observar que estos 
movimientos están estrechamente ligados a las reivindicaciones y propuestas económicas, políticas y religiosas. 
Consideramos la participación en forma amplia, no sólo constreñida al ámbito especí- fico de lo político. Esto nos 
lleva a definir participación como: toda acción orientada directa o indirectamente a influir sobre las tomas de 
decisiones en asuntos sociales y políticos. Por ello, hemos considerado como un importante indicador de la 
participa- ción juvenil, el pertenecer a alguna asociación, sea del tipo que fuere (civil, religiosa, política, etc.) 

Participación en las organizaciones sociales de la comunidad Numerosas investigaciones destacan la decreciente 
participación social en las organi- zaciones sociales de la comunidad. Si partimos de considerar la participación 
social como una práctica productiva-creativa, como una manifestación de la cultura de un pueblo, debemos 
considerar que su mayor presencia o ausencia constituye también un terreno de conflicto político y social. 

La generación y el fortalecimiento de espacios productivos-creativos para los jóvenes se hallan en íntima relación 
con la construcción tanto de proyectos de vida como de ciudadanía. Por eso la mirada sobre la inserción en redes 
comunitarias implica pensar en acontecimientos y procesos que posibiliten que al recuperar la autoría, se recupere el 
espacio público. 

CAMPOS POTENCIALES Y ESTRATEGIAS PARA EL DESARROLLO DE ACCIONES PREVENTIVAS A la luz de lo 



trabajado a través de diversos programas y proyectos, surgen campos diversos de prevención de las situaciones de 
vulnerabilización de los jóvenes. La cla- ridad sobre este punto conlleva la imperiosa necesidad de realizar alianzas y 
acuerdos entre diversos sectores para optimizar el desarrollo de los mismos. Hay algunas líneas 

de acción que han demostrado su eficacia a la hora de llevar a cabo las propuestas. La primera se refiere a la 
Construcción de escenarios de acción. Se trata básicamente de tomar lo mejor de lo desarrollado por las políticas de 
diversos sectores, al mismo tiempo que impulsar líneas de acción que fortalezcan el programa en desarrollo. La 
segunda al Fortalecimiento de la red vincular. Esta línea abre a diversas acciones: 

· Reconstrucción del entramado vincular personal. 

· Creación y promoción de ámbitos de instrucción y formación. 

· Inserción formativa- creativa en la comunidad de pertenencia. 

· Desarrollo de ámbitos de participación social y cultural. 

· Inserción Laboral. 

· Empoderamiento de las mujeres significativas de la familia. 

La propuesta presentada puede constituirse en abordajes destinados a incrementar los procesos de inclusión y 
disminuir la vulnerabilización en los jóvenes. Estos abordajes pueden estar generados y sostenidos por las propia 
comunidad, y pueden enriquecerse a través de una difusión escrita, presencial y virtual.Tal vez se encuentre aquí 
una de las posibilidades tan buscadas de fortalecimiento social. 
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